Contrarrestando la manipulación de un “buen deseo”

Hay actualmente 6.7 billones de personas en el mundo y la cifra sigue creciendo, y la inmensa mayoría de ellos están perdidos, sin esperanza y sin Dios en el mundo (Efesios 2:12).

Son varios los “varones de Dios” que ven la miseria espiritual y desean hacer algo más: Llevar a cabo la obra de evangelista a “tiempo completo” para dedicarse a la predicación del evangelio de Jesús (Romanos 1:16; 2 Timoteo 4:5).

Entonces, varios de estos buenos hermanos latinoamericanos se topan con la realidad: La iglesia local donde predican no puede sostenerles a “full time”, y se ven restringidos en el tiempo que dedican al estudio, la oración y proclamación de la palabra de Dios, ya que además deben sostener sus familias trabajando en lo secular para ganarse el pan diario.

De pronto surge cierto predicador de experiencia, con credenciales de “recorrido, contactos e influencia” quien lanza su propuesta: “Yo podría recomendarte…” “Tengo contactos…” “Tendría que escribir algunos mail, hacer alguna llamada…” 

En medio de la conversación, la propuesta se despliega con una consideración en particular: Someterse al control del predicador “experimentado” para ser “supervisado” junto con la congregación local donde es miembro, para unirse con la “rama” de la iglesia que este predicador “representa”.

Entonces, el predicador de la congregación “pequeña” y con pocos recursos se pregunta: “¿Qué harán los buenos hermanos que desean predicar a tiempo completo y se ven restringidos en recursos?”. 

La respuesta es simple: Los predicadores de congregaciones con pocos recursos, pueden seguir el “atajo” pecaminoso ofrecido por el evangelista de influencia y contactos, o pueden aprender a confiar en Dios. Veamos algunos puntos:

1. El Señor siempre hace las cosas bien (Génesis 1:31). Su iglesia la ha edificado “perfecta” (Mateo 16:18; Efesios 3:21). El Señor nos ha dejado un “patrón” perfecto para cumplir con la misión que debemos realizar en la iglesia local de la cual somos miembros (2 Timoteo 1:13; 1 Corintios 4:17; Hechos 2:47). 

2. El Señor no necesita nuestra ayuda (Mateo 28:18), Él ahora mismo tiene toda autoridad en los cielos y sobre la tierra. Todo medio “pecaminoso” no logrará una meta para la gloria de Dios, sino que resultará en apostasía (2 Juan 9). Porque todo medio humano es infidelidad al Señor.

3. El Señor ya nos ha dicho lo que debemos hacer (Hechos 8:4) y cómo hacerlo (mandamientos directos, ejemplos aprobados e implicaciones divinas). A nosotros nos toca implementar cada doctrina, seguir los procedimientos de Jesucristo y estaremos agradando a Dios y cumpliendo con nuestro trabajo (Lucas 17:10; 1 Corintios 9:16).

4. La ambición y gloria humana conducen a la perdición. Siempre recordemos que al Señor le agradó, en sus santos y divinos propósitos, que cada iglesia local trabaje de acuerdo con su capacidad. Por este motivo, no vemos en el Nuevo Testamento ejemplos de proyectos de gran envergadura como las denominaciones de hoy. Ni a predicadores “titulados” con “credenciales” de aprobación humana. Cada trabajo que hacemos en el reino es significativo porque agrada a Cristo, y en esto el predicador fiel se siente gozoso porque todo lo hace “como para el Señor y no para los hombres” (Colosenses 3:23). 

5. Debemos trabajar de acuerdo con nuestros talentos y recursos. La meta de todo predicador no es la “popularidad” ni el “poder” sino la predicación del evangelio para la gloria de Cristo y la salvación de muchas almas (Filipenses 1:18). 
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